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			Año I D.C.

			La civilización, tal y como la habían conocido, se estaba desmoronando poco a poco. 

			Cruentas guerras, ambiciones desmesuradas, brutalidad, injusticia, corrupción, hambre, enfermedades, esclavitud. Todo ello hacía que sobrevivir fuera cada día más difícil.

			Muchos no lo conseguían.

			Cansados de ver cómo los ejércitos arrasaban con todo y contra todo, veinte de los hombres más eruditos, llegados de todas partes del mundo, se reunieron en un lugar intermedio para buscar una solución. No fue tarea fácil, puesto que cada uno tenía su punto de vista, pero después de once días y once noches de deliberación, por fin, el duodécimo día llegaron a un acuerdo. 

			Había que comenzar desde cero. Crear una nueva civilización donde todo el mundo fuese igual; donde todas las personas hablasen un mismo idioma y tuviesen unas mismas creencias; donde la bondad, la decencia y la moralidad prevaleciesen por encima de las ansias de poder; donde no hubiese ni ricos ni pobres; donde nadie tuviese que pasar hambre; donde todo el mundo fuese considerado igual sin importar el color de su piel, su religión o su procedencia. Para ello necesitarían encontrar un lugar en la Tierra que no hubiese sido contaminado, que estuviese virgen, un lugar resguardado de las invasiones de las diferentes civilizaciones que habitaban en el mundo, algún lugar escondido para que no pudiesen encontrarles y arruinar su intento por crear una nueva civilización. Una nueva Atlántida. Una utopía. Una quimera que ellos se encargarían de convertir en realidad.

			Los veinte hombres buscaron sin descanso por cada rincón del planeta. Norte, sur, este, oeste. Sufrieron hambre, frío y enfermedades, pero el sacrificio merecía la pena.

			Siete largos años tuvieron que pasar hasta que uno de ellos, el más joven de todos, diera con el lugar idóneo. 

			La desesperanza se había hecho un hueco en su corazón. Cansado y abatido, había comenzado el regreso a su pueblo, a su hogar, si es que todavía estaba en pie. 

			Lo que nunca se hubiese imaginado es que su viaje de vuelta en realidad se iba a convertir en el principio de una vida, una nueva esperanza para la humanidad.

			La mujer más bella que había visto en su vida se cruzó en su camino. 

			Se enamoraron en el mismo momento en el que se miraron por primera vez a los ojos, mientras él estaba bebiendo de aquella laguna y ella apareció de pronto, emergiendo del agua orgullosa, tersa, joven. 

			Mantuvieron su relación en secreto, y durante un tiempo él se olvidó de todo lo que no fuera ella, su dulce y bella náyade. Pero una tarde, mientras descansaban en la orilla del lago, después de haber hecho el amor, y sin saber por qué, él le contó de su viaje y sus motivos.

			No fue hasta más tarde cuando le dijo que tal vez podría ayudarle a encontrar ese lugar, pero a cambio de algo: ella y su gente tendrían que convivir con ellos en paz y armonía.

			La despedida de los dos amantes fue triste; ambos eran conscientes de que tardarían mucho tiempo en volver a verse. Él le prometió volver con ella aun cuando el resto de los sabios no aceptase su proposición y quisiesen seguir buscando otro emplazamiento, y ella le prometió esperarle, días, meses, años. Lo que hiciese falta.

			El consejo de sabios no puso ninguna objeción al hecho de tener que convivir con las náyades y las oceanides. Ni uno solo de ellos protestó, al fin y al cabo ese era uno de los objetivos de su proyecto, poder convivir con seres humanos o vivos de otras culturas o de otras especies en armonía. De hecho, les pareció tan buena idea que decidieron proponérselo al resto de criaturas vivientes, humanas o no. Seres del agua, seres del fuego, seres del aire. Mientras compartieran sus ilusiones y esperanzas en un nuevo mundo y poseyeran buen corazón y gran nobleza, todo ser viviente sería admitido, fuera del tipo que fuera.

			Tal y como se habían prometido, él volvió a buscarla. Cuando llegó, la vio, sentada a la orilla del lago, tan hermosa como siempre. Ella le había estado esperando durante un año, seis meses y diecinueve días, pero no estaba sola, portaba un bebé en sus brazos. Su hija. La niña más bonita del mundo y, con permiso de los dioses, más bonita que la mismísima Afrodita.

			Si el destino y los dioses habían querido premiarlo con algo tan bueno, eso significaba que estaban felices con la idea de formar una nueva sociedad. En ese momento él se dio cuenta de que aunque les costase trabajo, todo iba a salir bien, el mundo se iba a salvar gracias a ellos.

			Gentes de todas partes del mundo llegaron y poco a poco fueron asentándose y construyendo nuevos hogares, nuevas familias, nuevas aldeas. 

			Una nueva vida.

			De los veinte hombres que idearon el proyecto, solo doce lo vieron concluido. Esa docena de sabios, orgullosos por lo que habían conseguido, formaron “El Consejo”, en el que nada podía ser aprobado sin la mayoría de los votos. Tuvieron mucho trabajo por delante como decidir cuánta tierra era concedida a cada persona o familia, fue necesario crear nuevas leyes que pudieran regirles a todos, el nombre del país y el idioma que iban a utilizar. Puesto que había gente que hablaba diferentes lenguas, decidieron unificarlas, y eso les trajo muchos quebraderos de cabeza. Aunque el tema de la religión fue el más problemático, al final llegaron a la conclusión de aunar todas las religiones en una renombrando a cada dios acorde con el nuevo idioma.

			Doce años después, y con las bases de una fuerte y próspera civilización en marcha, las dos entradas al nuevo mundo fueron ocultadas y selladas para que nunca nadie pudiese encontrarles.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			En la actualidad

			Este, sin duda, era el día más triste en la vida de Julia. Su abuelo acababa de morir. 

			Estaba sola.

			Su madre había fallecido en un accidente de coche cuando ella tenía siete años y su padre las había abandonado cuando ella era solo un bebé. No tenía más abuelos, ni tíos, ni primos, ni nada. Un par de amigas locas y un gato eran su única compañía.

			Allí de pie, en la orilla del lago al que su abuelo le gustaba llevarla y contarle increíbles aventuras de mundos lejanos y seres increíbles, no encontraba las fuerzas para realizar su última voluntad: que sus cenizas descansasen en esas aguas. Su cometido era tan fácil… solamente tenía que abrir la tapa y volcar el contenido del recipiente, pero estaba petrificada, con la mirada perdida en aquel tranquilo y verdoso líquido. Recordando.

			Gabriel, que así se llamaba su abuelo, siempre le decía que la tonalidad de esas aguas le recordaba al color de los ojos de su mujer, Galatea, la más bella de las criaturas, de la que Julia había heredado su belleza. Claro que el amor vuelve ciega a la gente y ella sabía que estaba lejos de ser la más bella de las criaturas, pero él insistía en que era cierto y lamentaba no tener ninguna foto para enseñársela y que viera el asombroso parecido entre ambas.

			Un par de lágrimas surcaron su rostro al recordar las palabras de su abuelo. 

			Era un hombre maravilloso que lo único que había hecho toda su vida fue esforzarse por cuidarla y hacerla feliz. Incluso cuando ella era pequeña se había inventado un idioma que solo podían entender ellos dos. 

			De niña pensaba que su abuelo era el hombre más inteligente y divertido del mundo, pero cuando llegó a la adolescencia y le seguía hablando en ese extraño lenguaje, incluso delante de sus amigas del colegio, había momentos en los que se avergonzaba de él. Ella solo quería ser normal como las demás chicas y tener una madre y un padre que la quisieran. Pero no, ella era la rara, de la que todos se reían, la que era criada por un viejo chiflado que se inventaba historias y hablaba de un modo extraño, la que tenía la melena más fea de todo el colegio, de color rojo, anaranjado y dorado. Los niños la llamaban bicho raro y le tiraban del pelo. 

			Años más tarde se dio cuenta de cuán estúpida había sido por pensar así de él. Ese hombre le había entregado su vida entera, haciéndole reír cuando estaba triste o curando sus heridas cuando se caía de la bici. Lo único que había hecho durante toda su existencia había sido quererla, y como castigo él había enfermado de cáncer.

			La vida era tan injusta que a Julia le daban ganas de gritar hasta quedarse completamente afónica. ¿Por qué un hombre tan bueno tenía que sufrir tanto? Había sido una enfermedad larga y dolorosa. Las últimas semanas había perdido la cabeza por completo y se pasaba el día hablando en ildruriano. Así era como llamaba al idioma que se había inventado para ella. Las enfermeras se habían vuelto locas intentando comprender qué les decía. Y en su delirio no paraba de llamar a su mujer. Galatea. Lloraba por ella, la llamaba a voces para que fuera a buscarle y cuando Julia se hacía pasar por ella para que su abuelo se tranquilizase, él le pedía perdón por haberla abandonado y no haber vuelto a por ella, y lloraba, y le besaba las manos y le acariciaba el pelo y le decía cuánto la amaba.

			A Julia se le había roto el corazón al verle así. Sabía que su abuela había muerto hacía mucho tiempo, cuando su madre era pequeña. Según le había contado Gabriel, ella descansaba en el lago en donde estaba en ese mismo momento, por eso quería que sus cenizas descansasen allí, donde se pudiesen volver a reencontrar. 

			Después de la muerte de su abuela, Gabriel nunca había vuelto a fijarse en ninguna otra mujer. No había ninguna otra para él. Solo Galatea. Siempre Galatea.

			Una ráfaga de viento le agitó el pelo, y varios mechones rojizos le taparon los ojos. Con su mano izquierda se los apartó y en ese mismo momento le pareció oír a su abuelo decirle “Déjame descansar con mi Galatea”.

			Se armó de valor, se quitó las zapatillas deportivas que llevaba y se remangó un poco el pantalón vaquero para adentrarse en el lago hasta que el agua le sobrepasó los tobillos. Estaba terriblemente fría.

			Quitó la tapa de la vasija de cerámica negra y respiró hondo varias veces. No es que no le gustase, es que en realidad era alérgica al líquido elemento. Cuando su piel estaba en contacto con agua más de un par de minutos le comenzaba a picar y a escocer; incluso si pasaba mucho tiempo dentro comenzaba a cambiar de color, se volvía como nacarada. Era realmente muy extraño.

			Julia sabía que estaba demasiado cerca de la orilla y que si echaba allí las cenizas, la misma inercia del agua terminaría devolviéndolas a la tierra, en vez de a la profundidad del lago. 

			Se adentró más.

			El agua le llegaba a las rodillas. No se quería imaginar lo mucho que tardaría su vaquero en secarse. Se paró y miró atrás. Un par de pasos más solamente y cumpliría lo que le prometió a su abuelo.

			Un paso. 

			Otro paso.

			De pronto se hundió. El suelo que había treinta centímetros atrás había desaparecido. Por inercia soltó la vasija y comenzó a bracear para subir a la superficie, pero sin saber cómo, su pie derecho se enredó en algo.

			Estaba realmente asustada. Sabía que los lagos eran peligrosos. ¿Cuánta gente irresponsable como ella había caído dentro de algún socavón y la corriente les había arrastrado hacia abajo hasta ahogarse? Braceó más fuerte y comenzó a patalear, pero no conseguía soltarse.

			La piel comenzó a escocerle. Tenía que salir pronto del agua, no podría mantener mucho más la respiración. 

			Estaba realmente asustada.

			Algo le dio un enérgico tirón del pie que tenía atrapado y se hundió mucho más. Iba a morir en ese mismo momento, lo sabía. 

			Abrió los ojos llena de pánico, y de entre la verdosa negrura de aquel lago, vio un reflejo de algo brillante acercarse a ella. Tan rápido como hubo aparecido desapareció.

			No aguantaba más, necesitaba aire. Instintivamente abrió la boca y esta se le llenó de agua que poco a poco le bajaba por la garganta. 

			Dejó de intentar salir a flote; estaba demasiado débil para ello. En ese momento, perdió el conocimiento.

			Una brillante luz blanca la despertó. 

			Sentía todo su cuerpo dolorido. Intentó abrir los ojos, pero la claridad era demasiado cegadora para ella. Haciendo un gran esfuerzo se colocó la mano derecha en la frente y con los ojos entornados comenzó a enfocar.

			Azul. Estaba viendo el cielo azul sobre ella.

			Confundida, se incorporó. ¿Dónde demonios estaba?

			El paisaje a su alrededor no tenía absolutamente nada que ver con el del lago en el que se había adentrado. Este, que era tres veces más grande que el otro, estaba en medio de la nada. A su alrededor solo había hierba brillante y alta. Solo hacia su derecha podía ver a lo lejos un bosque, y algo más lejos, una alta montaña. El resto estaba desértico. El otro lago, sin embargo, estaba escondido en medio de un escarpado monte rodeado de espesa vegetación.

			En unos pocos segundos recordó lo que le había sucedido, pero nada sobre cómo había llegado hasta allí.

			De pronto se dio cuenta de algo: su ropa estaba completamente seca, vaqueros incluidos.

			Desorientada, se puso de pie y giró sobre sí misma varias veces. Debía de estar soñando, eso era. 

			No, mucho peor, había muerto y eso debía de ser el cielo.

			Se quedó de pie, allí parada, unos cuantos minutos, pensando. Seguramente la corriente la hubiese arrastrado hasta algún sitio, pero ¿cómo era posible que se hubiese despertado tan lejos de la orilla? Era como si alguien la hubiese llevado hasta allí.

			Por fin se decidió. Tendría que encontrar alguna carretera o algo y desde luego allí parada no lo iba a conseguir. Miró varias veces hacia ambos lados. La izquierda era el camino que iba a tomar, alejándose más del distante bosque que había visto. 

			La hierba le pinchaba la planta de los pies. ¿No se supone que después de morir no se siente nada? ¡Ay! se acababa de clavar algo en el pie izquierdo y realmente había dolido. Definitivamente no podía estar muerta. Era una extraña piedra de forma ovalada de tonos naranjas y moteada de rojo oscuro y negro. Nunca había visto nada parecido, así que se la guardó en el bolsillo derecho del pantalón pensando en que le daría suerte.

			Pasaron minutos, tal vez horas, y el paisaje seguía siendo el mismo, hierba, flores silvestres y algún que otro árbol solitario. Ni rastro de ningún ser humano.

			Una ráfaga de aire le hizo mirar hacia atrás, el bosque del otro lado apenas se divisaba. ¿Y si tal vez…?

			Se dio la vuelta y se dirigió hacia los árboles, no entendía por qué de pronto sabía que el camino correcto estaba en la otra dirección.

			Julia se adentró en el bosque, con cuidado de dónde ponía los desnudos pies, no quería cortarse o clavarse algo.

			Caminó y caminó entre la espesura hasta que la oscuridad le impidió ver por dónde pisaba. Lo mejor era esperar hasta que amaneciera, así que se sentó, con la espalda apoyada en uno de los gruesos troncos de un árbol. Estaba cansada, hambrienta, con frío y muerta de miedo y lloró hasta quedarse dormida.

			Cuando despertó ya había amanecido, así que se levantó y comenzó a andar. Tenía los pies llenos de heridas y con cada paso que daba veía las estrellas, pero tenía que encontrar algún camino.

			Casi a medio día encontró un pequeño riachuelo y se agachó a beber de él. Cuando acabó de lavarse la cara y se incorporó, se le paró el corazón. A su lado había una niña de unos ocho años, de pelo largo, negro y enmarañado y unos grandes ojos azules. Iba vestida como si hubiese acabado de salir de una película de la Edad Media, falda larga de color verde oscuro y blusa blanca. Sostenía entre sus manos un cubo de madera que mecía mientras la observaba.

			—Merhallo —dijo la niña. 

			Julia se extrañó de lo que le había dicho, tal vez la había entendido mal, pero “Merhallo” significaba “Hola” en la lengua que se había inventado su abuelo.

			—Hola —respondió Julia con timidez.

			La niña frunció el ceño —¿Adiher dittu sum?

			No podía ser verdad, esa niña le acababa de preguntar en ildruriano que quién era ella. 

			—Julia —respondió.

			La niña seguía con el ceño fruncido —¿Dayse dittu ren sum?—“¿Ese es tu nombre?”

			—Ai—“Sí”

			—¿Y qué clase de nombre es Julia? —le preguntó en ildruriano.

			—No sé, el mío —respondió ella. Era tan raro hablar con otra persona que no fuera su abuelo en ese idioma. —¿Cuál es el tuyo? —preguntó desconcertada.

			—Rhea —La niña le miró los pies—. ¿Por qué no llevas zapatos?

			—Los he perdido.

			—¿En dónde? —preguntó curiosa.

			—No lo sé.

			—¿No lo sabes?

			—No —respondió Julia encogiéndose de hombros.

			—¿Cómo es posible?

			Julia se encogió de hombros de nuevo.

			 —Porque no sé dónde estoy.

			—¿No? ¿Cómo no lo vas a saber? Todo el mundo sabe qué sitio es este.

			—Pues yo no.

			—¿No?

			—No —respondió Julia. La niña pareció confusa.

			—Y si no sabes dónde estás, ¿cómo es posible que hayas llegado hasta aquí?

			—Caminando.

			—¿Desde dónde?

			—No lo sé.

			—¿No lo sabes?

			—No y créeme, me gustaría saberlo para poder regresar a mi casa —dijo Julia preocupada.

			—¿Te has perdido? —preguntó la niña.

			 —Sí —A Julia le inspiró mucha ternura la manera en la que Rhea la miró, con preocupación—. ¿Tú me puedes ayudar?

			—¿Dónde vives?

			—En la ciudad. ¿Me puedes indicar cómo ir hasta allí?

			La niña negó con la cabeza —Yo no sé dónde está ese lugar, pero mi hermano seguro que lo sabe; él lo sabe todo, es muy listo.

			—Y ¿me podrías llevar hasta donde está tu hermano? —preguntó.

			—Claro que sí —contestó la niña sonriendo y asintiendo con la cabeza—, pero primero tengo que coger agua.

			Una vez con el cubo lleno, Julia se ofreció para llevarlo. ¿Cómo era posible que una niña tan pequeña pudiese cargar con semejante peso? Por suerte, su casa no estaba muy lejos, solo a unos diez minutos del riachuelo.

			Durante todo el camino, Rhea continuó haciéndole preguntas a Julia y hablándole de lo maravilloso y lo bueno y lo fuerte que era su hermano. Se notaba que lo adoraba.

			Julia estaba desconcertada, no entendía por qué esa pequeña niña conocía ese idioma y además seguía sin saber dónde estaba. —¿Tu hermano habla igual que tú? —le preguntó.

			Rhea le miró confundida —Claro que no, él habla como así… —la niña arrugó el entrecejo, agachó un poco la cabeza y comenzó a hablar con voz grave imitando la de un hombre, o por lo menos eso fue lo que intentó—. …Hola, Julia, yo soy Leander, el hombre más fuerte de toda Ildruria—. Al acabar, la niña se tapó la boca con la mano derecha y se rio y Julia también lo hubiera hecho de no ser porque estaba fuertemente impresionada.

			—¿Ildruria? —dijo con los ojos muy abiertos. Cuando llegó a la adolescencia, Julia buscó y buscó dónde se encontraba Ildruria pero no encontró absolutamente nada, era sin duda un lugar imaginario inventado por su abuelo. Pese a que este le había asegurado que existía nunca le explicó dónde, lo único que Julia conseguía que le dijera era “Busca dentro de tu corazón y lo encontrarás”. Gabriel a veces la sacaba de quicio. Así que el hecho de que esa niña le dijera eso, la descolocó por completo.

			—Pero Ildruria no existe —dijo Julia—. No puede ser.

			Rhea resopló —¿Te has dado un golpe en la cabeza o qué?

			Julia se sentía incapaz de contestarle. Tenía que estar muerta, esa era la única respuesta razonable.

			—Si no existe ¿por qué estamos aquí? —Julia estaba perpleja por la pregunta de Rhea. La niña tenía razón, pero ¿cómo podía ser verdad?

			En vista de que no le respondía nada, Rhea se agachó y cogió un puñado de tierra.

			 —Dame tu mano —le dijo, y cuando Julia estiró su brazo, Rhea puso la tierra en su palma— ¿Crees que esto no existe? —A continuación la niña le pellizcó— ¿Y yo tampoco existo?

			Nunca antes había estado tan confusa.

			Prosiguieron su camino mientras Rhea le hablaba de su hermano, pero Julia no estaba prestando atención, estaba demasiado preocupada devanándose los sesos para encontrar una respuesta racional a todo lo que estaba sucediendo.

			—Ya casi estamos —le dijo Rhea señalando su casa. Habían salido del bosque y se encontraban en otra vasta y verde llanura con una casa de madera en medio. Era grande, rectangular y de una sola planta, con pequeñas ventanas alrededor. Una valla hecha de troncos cortados por la mitad rodeaba la casa y los terrenos circundantes.

			—¡Sernevis! —“¡Hermanito!” gritó la niña, pero nadie le respondió. Rhea se volvió a mirar a Julia—. Vamos adentro, no tardará mucho en llegar.

			El interior de la casa no era muy lujoso y casi todo estaba decorado en piedra y madera. La estancia principal era cuadrada con una mesa y varias sillas en el centro de la habitación. Rhea hizo sentarse a Julia y se sorprendió, pues esas sillas eran mucho más confortables de lo que parecían.

			Mientras la niña llevaba el cubo de agua a la cocina, Julia observó todo alrededor. Podía ver varias cortinas de un color rojo desvaído colgadas desde el techo hasta el suelo. Julia se imaginó que detrás de ellas había alguna habitación o algo parecido, y seguramente ese trapo hacía las veces de puerta.

			Miró hacía la dirección donde se había ido Rhea. Desde donde ella estaba sentada podía ver parte de la cocina, y lo que contempló le hizo la boca agua. Encima de una mesa de madera había un plato con manzanas rojas. Llevaba sin comer…quién sabe.

			Cuando la niña volvió le miró instintivamente los pies.

			—Estoy calentando un poco de agua para que te cures mientras esperamos a mi hermano. 

			—Muchas gracias, Rhea. Eres muy amable.

			Mientras se lavaba los pies, a Julia le sonó con fuerza el estómago. La niña se rio al verla sonrojarse y le ofreció una de esas rojas y apetitosas manzanas. Nunca en su vida había comido algo tan delicioso.

			Entretanto ella engullía con rapidez, Rhea desapareció durante unos instantes. 

			—Mira lo que he encontrado para ti —gritó la niña enseñándole unas sandalias—. Eran de mi madre, pero ella ahora no las necesita y tú sí. Seguro que a ella no le importaría que las usaras.

			—¿Por qué no las necesita?

			—Murió —le contestó sin más mientras le daba las sandalias.

			—Lo siento.

			En ese momento la puerta se abrió.

			—Rhea ya…

			El corazón se le paró de inmediato. Tenía que estar soñando. 

			Un hombre moreno de aproximadamente un metro ochenta y cinco y de hombros casi tan anchos como la puerta, acababa de entrar. Tenía los ojos del mismo color que la niña, así que supuso que sería el famoso hermano del que tanto había oído hablar.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó duramente en ildruriano. 

			No podía ser verdad, ese hombre también conocía la lengua que su abuelo había inventado. ¿Qué estaba pasando? ¿Y dónde narices estaba?

			—Se llama Julia y estaba en el riachuelo. Se ha perdido —respondió la niña en su lugar.

			El hombre la miró de arriba abajo sin inmutarse hasta que fijó su mirada en las sandalias que tenía en las manos. Se acercó a ella rápidamente y se las arrancó. 

			—Según sales de la casa, a la izquierda hay un camino de tierra, lo sigues y a unos dos vares y medio1 está la aldea más cercana —le dijo de muy malos modos señalando con el pulgar por encima de su hombro derecho—. Ya te puedes largar de aquí.

			Julia se quedó petrificada. No entendía por qué le hablaba de esa manera, pero se levantó de la silla y se dirigió a la niña andando con dificultad. No se iba a quedar en un sitio donde no era bien recibida.

			—Muchas gracias por todo —le dijo a Rhea.

			Cuando Julia comenzó a caminar en dirección a la salida la niña gritó. 

			—¡No! ¡No puedes marcharte! ¡Todavía no sabes dónde está tu casa!

			—Ya se lo dirán en la aldea —dijo el hombre fríamente mientras se cruzaba de brazos y la seguía con la mirada.

			Se giró para mirar a la niña por última vez.

			—Adiós, Rhea —le dijo con un nudo en la garganta. 

			Cuando pasó al lado del hombre le miró de reojo. Qué pena que tuviera tan mal carácter porque era guapo hasta rabiar. No era el tipo de belleza clásica con rasgos suaves y proporciones perfectas; tenía rasgos fuertes y marcados, típicamente masculinos, su rostro cubierto por una barba de varios días, la nariz algo grande para su gusto y ligeramente torcida hacia la izquierda, como si alguien le hubiese dado un puñetazo y se la hubiese partido y los labios… hechos para besar y ser besados, carnosos y bien perfilados.

			Una vez en la puerta, miró hacia la izquierda y suspiró. Se sentía observada y sin saber por qué eso le puso nerviosa, así que no se entretuvo y comenzó a caminar.

			—¡No, espera! —oyó cómo Rhea le gritaba— ¡No te vayas!

			Pero ella no le hizo caso y siguió caminando lo más rápido que sus maltrechos pies se lo permitían. 

			Próxima parada, la aldea más cercana. Ojalá allí alguien quisiera ayudarla a volver a su casa.

			Leander volvía a casa en su destartalado carro de madera, tirado por Carpus, su único caballo, después de haberse pasado la mañana en el mercado vendiendo lo que su pequeña cosecha de verduras le daba, más unos cuantos huevos y algo de leche de sus ovejas.

			Había amanecido un día soleado y caluroso, pero según había avanzado unas grisáceas y espesas nubes fueron haciendo acto de presencia, ocultando el cielo detrás de ellas.

			Leander recordó que dentro de poco tendría que esquilar a las ovejas. Eso le proporcionaría algo de ingresos extra. A la cabeza se le vino aquella muñeca de madera que Rhea había visto hace unos días y que le había gustado tanto. Le había dado mucha pena no poder comprársela, pero lo primero era poder pagar la comida. Tal vez, si tenía suerte, conseguiría sacar un buen dinero por la lana y podría darle una sorpresa.

			Por lo menos hoy se le había dado bastante bien el día y con lo que había ganado había podido comprar dos buenos filetes de vaca. A Rhea le encantaba la carne, pero por desgracia no podían comerla muy a menudo. Seguro que se iba a poner muy contenta cuando los viera. A él ya se le estaba haciendo la boca agua solo con imaginarse el sabor.

			Al llegar a su casa le extrañó no verla fuera, esperándole como hacía siempre.

			Abrió la puerta de la casa. 

			—Rhea ya… —Se quedó mudo. Allí, dentro de su casa, estaba su hermana con una mujer a la que no había visto en su vida. Con un llameante pelo rojo y una ropa de lo más extraña.

			Considerando la situación actual, en donde no te podías fiar de nadie y en cuanto menos te lo esperabas llegaba una escuadra de los hombres de Cassius saqueando las casas y raptando a los niños más fuertes para entrenarlos y formar parte del ejército, y a las niñas más bonitas para que los soldados se divirtieran con ellas todo lo que quisieran, Leander se preocupó. 

			Sabía que su hermana todavía era joven, ellos solo tomaban a las mayores de catorce años y Rhea acababa de cumplir nueve hacía un par de meses, pero ¿y si estaban enviando a las mujeres que habían secuestrado previamente para que fueran buscando a niñas de todas las aldeas para prepararles el camino a esos animales? 

			Bien sabían los dioses que desde que a él le expulsaron del ejército esa gente había sido capaz de eso y cosas mucho peores, y no era favoritismo o pasión de hermano, pero Rhea era una de las niñas más bonitas de toda Ildruria.

			Sin pensárselo dos veces echó a la mujer de su casa. No iba a permitir que nadie se acercase a su hermana.

			Cuando la extraña pasó por su lado, él la miró de reojo. Desde lejos le había parecido que su pelo tenía vida propia, brillante y rojo. Nunca había visto nada tan fascinante, y de cerca se dio cuenta del porqué, tenía el pelo con mechones de colores rojo oscuro, anaranjado y dorado.

			—¡No, espera! —gritaba Rhea— ¡No te vayas!

			—Es lo mejor. Ni siquiera sabes quién es. ¿Y si te hubiese hecho algo malo? —respondió él.

			—No, ella solo estaba asustada y perdida. ¿Cómo me iba a hacer algo malo?

			—Mira, Rhea, hay gente mala que a veces se hace pasar por otras personas para conseguir lo que quiere.

			—¿Y crees que Julia es una de esas personas?

			—No lo sé, pero no quiero arriesgarme y descubrirlo cuando sea demasiado tarde.

			Solo pensar que le pudieran hacer algo malo a su hermana… No quería ni imaginárselo.

			—Lo siento, sernevis, yo solo quería ayudarla a que encontrara su casa, por eso la traje conmigo, yo no conocía el lugar donde ella vive, pero seguro que tú sí, tú siempre lo sabes todo. No quería que te enfadases conmigo.

			—No estoy enfadado contigo, boilise —“preciosa”— solo me preocupo por ti. Además, seguro que en la aldea alguien le puede ayudar.

			La niña se quedó con el ceño fruncido, como siempre hacía cuando algo le preocupaba. Leander se acercó a ella, le revolvió el pelo y le dijo —Venga, ayúdame a desenganchar a Carpus y a bajar las cosas del carro y te daré un regalo.

			Mientras estaban sacando los cestos vacíos Rhea le dijo: 

			—Yo no creo que ella fuese mala. Solo estaba asustada.

			Él no contestó, siguió bajando sacos y cajas del carro. Cuando vio salir a esa extraña mujer de su casa algo le había dicho que no era de ese tipo de personas que le hacían daño a la gente, y se estaba comenzando a preguntar si tal vez no había hecho mal en dejarle vagar sola por el campo, donde solo los dioses sabían con quién se podría encontrar y qué podrían hacerle.

			Se enfadó consigo mismo por preocuparse por ella. ¿Y qué podría a él importarle lo que le pasara a una extraña?

			Se dio la vuelta y cogió al caballo de las riendas para dirigirlo al establo. Un trueno sonó a lo lejos.

			—Hay tormenta —le dijo Rhea.

			—Ya lo he notado.

			—Ella se va a mojar —dijo la niña con preocupación. 

			Perfecto, ahora se sentía culpable por dejar a esa mujer descalza e indefensa bajo la lluvia.

			—Y va a anochecer dentro de poco —insistió Rhea, pero Leander seguía sin hacerle caso, estaba muy entretenido desenganchando el caballo.

			Otro trueno, esta vez más cercano, volvió a retumbar en el cielo.

			—Y ni siquiera tiene zapatos —añadió su hermana. 

			Leander se paró y se dio la vuelta. 

			—Está bien, vamos a buscarla.

			Rhea comenzó a saltar y a gritar de alegría. 

			—Pero que conste que no va a dormir en la casa con nosotros, dormirá en el establo.

			—¿Por qué? Ella no es ningún animal.

			—No la quiero cerca de ti. ¿Está claro?

			—Está claro —dijo muy seria.

			Leander volvió a ponerle el arnés al caballo y ayudó a su hermana a subirse al carro para ir a buscarla. 

			Cuando salieron de la casa, pequeña gotas de agua comenzaron a caer sobre ellos, así que le dio una sacudida a las riendas para que Carpus cabalgase más deprisa. 

			No a mucha distancia de allí vio a la mujer. Andaba muy despacio, cojeando. Volvió a sacudir las riendas para acelerar el paso un poco más; no le apetecía estar mucho tiempo bajo la lluvia.

			Solo esperaba estar haciendo lo correcto y no tener que arrepentirse más tarde.

			—¡Julia! —le gritó Rhea. 

			La mujer giró la cabeza y Leander se dio cuenta de que estaba realmente sorprendida de volver a verles. Y al llegar a su altura advirtió algo más, era realmente bonita, no una de esas mujeres llamativas como Lamya. Su belleza era sencilla y suave.

			—Vamos, sube. Esta noche la pasarás en casa y mañana Leander te llevará a la aldea —explicó la niña.

			—¿Cuándo he dicho yo eso? —el hombre giró la cabeza con rapidez respondiendo a su hermana.

			Rhea se tapó la boca con la mano y comenzó a reírse.

			La lluvia empezó a caer más fuerte. Julia encogió el cuello, subiendo los hombros y se abrazó a sí misma.

			—Gracias, pero no quiero ser una molestia.

			Leander bajó del carro con un ágil salto. 

			—Vamos, sube antes de que me arrepienta —le dijo y le puso las manos en la cintura para ayudarle a subirse a la parte de atrás. 

			Justo cuando colocó sus manos en ella sus miradas se cruzaron y, durante un segundo, los dos se quedaron sin aliento. Antes no se había fijado, pero ahora, tan cerca, Leander se dio cuenta de que los ojos de ella eran verde oscuro y destellaban tanta tristeza y tanto miedo que su mirada le caló hasta lo más profundo del corazón. En un impulso estuvo a punto de abrazarla y besarla, pero la voz de su hermana pidiéndole que se diera prisa le devolvió a la realidad.

			Para cuando quisieron llegar a la casa, la lluvia caía a caer con fuerza y mientras las chicas entraban, Leander llevó el caballo al establo y allí lo desenganchó del carro.

			Estaba confuso. Había sentido algo extraño al estar tan cerca de esa mujer. Algo que no había sentido nunca, ni siquiera con Lamya, con la que justamente el día anterior se había comprometido, y con la cual se casaría en un par de meses.

			Su matrimonio era como una transacción comercial, al menos para él. Ella desde pequeña había estado enamorada de Leander. Él, sin embargo, no sentía lo mismo. Sí, reconocía que era una mujer muy atractiva, morena de pelo largo rizado, grandes ojos negros y con un cuerpo espectacular, que sexualmente le atraía mucho, pero eso era todo, no sentía ese algo especial por ella. Claro que le tenía aprecio pero, desde luego, no estaba enamorado.

			Tal vez estaba siendo egoísta en lo referente al matrimonio, pero sabía que su hermana necesitaba que una mujer se ocupase de ella, y Lamya era la única que estaba dispuesta a estar con él. Desde que le expulsaron del ejército y mataron a sus padres y a su hermano mediano, él y Rhea habían sido repudiados por el resto de la sociedad, le habían acusado de traidor y le habían desterrado a vivir lejos de la aldea. 

			Los dioses sabían de sobra cuánto sacrificio le había costado construir su nuevo hogar, pero con ayuda de los dos únicos amigos que le quedaban y que también habían sido repudiados, lo sacó adelante, y ahora que había conseguido asentarse quería darle a su hermana una familia en la que poder crecer.

			Quién sabe si quizá con el tiempo podría enamorarse de Lamya. Realmente lo deseaba con todas sus fuerzas.

			Y ahora, una extraña le había hecho sentir cosas que había creído que no iba a sentir nunca.

			De regreso a la casa se dijo a sí mismo, no, se obligó a sí mismo a dejar de pensar en eso. Ella era una desconocida a la que al día siguiente iba a perder de vista para siempre.

			Al entrar vio a la mujer sentada en la misma silla en donde la había visto por primera vez. Sin saber por qué, sus ojos se dirigieron hacia los pies de Julia, los tenía llenos de heridas. 

			Le pidió a su hermana que calentara algo de agua y él se fue a buscar el ungüento para las heridas y algún trozo de tela que pudiese usar como vendaje.

			Después de que Julia se lavase, Leander se agachó a su lado y comenzó a aplicarle la pomada. 

			—No —protestó Julia e intentó retirar el pie, pero él se lo sujetó con fuerza—. No hace falta que hagas eso, yo puedo… —Él no le hizo caso y prosiguió con su tarea. 

			No se lo podía creer, su piel era tan suave como la de un bebé, y por cada roce de sus dedos, el corazón le palpitaba con más fuerza.

			Para intentar distraerse de los efectos que ella le estaba causando, y sin apartar la vista de sus pies, le preguntó de dónde venía, pero antes de que ella pudiese responder, Rhea contestó: 

			—Viene de Cuidad.

			Leander miró a su hermana y a continuación a Julia, que tenía las mejillas ligeramente sonrosadas. 

			—¿Cuidad? —preguntó extrañado.

			—No. Es ciudad. Vengo de la ciudad —respondió Julia.

			—¿Y dónde está eso? —preguntó Leander. 

			Julia se encogió de hombros. 

			—Pensábamos que tú lo sabrías.

			Enseguida notó como los ojos de ella se empañaron de desilusión. 

			—No, la verdad es que es la primera vez que oigo hablar de ese lugar.

			Julia suspiró y Leander terminó de vendarle el pie izquierdo.

			—¿Y cómo es ese lugar? —le preguntó mientras le cogía el pie derecho.

			—Pues no sé, como todas las ciudades: grande, ruidosa, con mucha gente.

			—Sí, bueno, esa descripción no me ayuda mucho.

			—Es que no sé qué más decirte.

			—¿Por dónde está? ¿Este, Oeste, Norte, Sur? —si por lo menos supiera ese dato podría orientarla para encontrar su hogar.

			—No lo sé.

			Frustrado le respondió: 

			—Deberías colaborar un poco más ¿sabes?

			—No te preocupes, es que no sabe nada de nada. Creo que se ha debido dar un golpe en la cabeza y ha perdido la memoria o algo así, porque ni siquiera sabe dónde perdió sus zapatos —dijo su hermana.

			—¿Y cómo has llegado hasta aquí?

			—Eso ya se lo he preguntado yo antes y…

			—Está bien, Rhea, deja que ella conteste, por favor —la verdad era que le gustaba mucho el timbre de voz de Julia, era dulce y suave, como toda ella, y él quería oírla hablar de nuevo, saber más cosas sobre ella.

			—Pues… andando.

			Leander frunció el ceño al igual que lo hacía Rhea. 

			—¿Y desde dónde?

			—Desde el lago.

			—¿Qué lago? —preguntó preocupado.

			—No sé, uno muy grande que hay al otro lado del bosque. 

			—¿Y qué hacías allí? —que estuviese en ese lugar no tenía que significar nada malo obligatoriamente, quizá solo había sido una casualidad.

			—No sé —contestó Julia encogiéndose de hombros.

			Leander resopló. 

			—Es que esa es su frase favorita —dijo Rhea.

			—Es que de verdad que no lo sé. Yo estaba en otra parte y perdí el conocimiento y cuando desperté estaba en la orilla de aquel lago, pero no sé cómo llegué hasta allí —les respondió nerviosa, alzando la voz.

			Preocupado le preguntó: 

			—¿Dónde te encontrabas antes?

			—En el lago que hay cerca de mi ciudad.

			—¿Y cuánto tiempo estuviste sin conocimiento?

			Julia retiró su pie bruscamente. 

			—No lo sé, ¿vale? ya os lo he dicho, no recuerdo nada, solo sé que estaba echando las cenizas de mi abuelo al agua y me hundí y de pronto estaba en este lugar, que se supone que no existe, hablando en un idioma que mi abuelo inventó para mí cuando yo tenía dos años, intentando que alguien me diga cómo volver a mi casa antes de que me vuelva completamente loca —contestó muy alterada. 

			—Mira, está bien. Mi hermana y yo solo queremos ayudarte, ¿de acuerdo? —le respondió Leander levantando las dos manos y mostrando las palmas.

			Si Julia hubiese estado más tranquila se hubiese dado cuenta de que el tono hostil con el que él le había hablado al principio había desaparecido, pero estaba demasiado inmersa en sus emociones como para eso.

			Un trueno especialmente fuerte y largo le sobresaltó consiguiendo que se percatase de cómo había reaccionado y con el dorso de la mano se secó los ojos. 

			—Lo siento… yo… —Julia estaba realmente avergonzada. 

			—No te molestes. Déjame que termine con este pie y después que Rhea te enseñe dónde vas a dormir —le interrumpió.

			Julia miró a Rhea, que estaba muy seria observando cada uno de sus movimientos. Un incómodo silencio les rodeó, lo único que podía oírse era la lluvia caer con fuerza. No podía soportarlo, así que habló: 

			—Siento haber reaccionado así, es solo que llevo unos días muy malos y toda la tensión acumulada por la muerte de mi abuelo ha salido en el peor momento —ninguno de los dos hermanos le contestó y eso le hizo sentirse mucho peor.

			Cuando Leander terminó con el pie derecho se incorporó apoyando sus manos sobre las rodillas. 

			—Rhea, coge una de las mantas de la habitación grande y acompáñala al establo.

			—Pero…

			—No hay peros —casi gritó a su hermana, pero en el último momento cambió de actitud, aunque su tono seguía siendo muy autoritario.

			La niña salió corriendo hacia la habitación y se perdió detrás de una de las pesadas telas que había colgadas del techo.

			Otros incómodos segundos de silencio.

			—Os agradezco mucho vuestra hospitalidad —le dijo avergonzada al hombre que se había agachado a recoger el cubo con agua en el que Julia se había vuelto a lavar los pies.

			—Dáselas a ella, no a mí —Leander se encaminó hacia la puerta de salida y con la mano libre la abrió. A continuación, con un movimiento seco echó toda el agua en uno de los laterales de la casa. Ella notó como los músculos de sus fuertes brazos se tensaban bajo la tela de su camisa.

			—Sí, bueno, ya se las he dado unas mil veces —le respondió sonriendo, haciéndose la simpática con él, pero pareció no importarle.

			Dios, esos silencios iban a matarla.

			—¿De verdad esto es Ildruria?

			Leander la miró. 

			—Sí.

			Julia suspiró. 

			—No me lo puedo creer. ¿En serio no estoy muerta?

			—¿Por qué habrías de estarlo? —le preguntó confundido.

			—Es que desde que tuve uso de razón, mi abuelo me contaba historias increíbles sobre Ildruria, y me enseñó a hablar este idioma. Él siempre me dijo que se lo había inventado para mí, que era un lenguaje secreto entre él y yo para que nadie supiese de lo que hablábamos… y cuando fui más mayor busqué información sobre Ildruria pero nunca encontré nada. Pensé que si insistía mucho preguntando a mi abuelo dónde estaba, algún día me lo diría, pero lo único que conseguí que me dijera fue “busca dentro de tu corazón” —Julia suspiró, hizo un gesto con las manos y las dejó caer pesadamente—. Y después, en aquel lago donde estaba cumpliendo su última voluntad, tuve que ahogarme… no sé, me caí dentro de un socavón, no podía respirar y el agua me entró por la garganta… —los recuerdos la angustiaron, consiguiendo que respirara irregularmente—. Por eso pienso que estoy muerta. Esto no puede ser real.

			—Tu abuelo no inventó el Ildruriano. La historia de nuestro pueblo es de hace dos mil años por lo menos y, aunque tu acento es muy extraño y el lenguaje está algo anticuado, no lo hablas del todo mal, así que la única opción posible es…

			En ese momento Rhea entró con una manta que era casi tan grande como ella. A la pobre niña solo se le veían los pies y los ojos. 

			—Lela, ayúdame —le pidió la niña a su hermano.

			—¿Cómo se te ocurre traer esta manta? —le preguntó mientras se la quitaba de los brazos.

			—Es para que Julia no tenga frío esta noche. Las otras eran más finas, por eso cogí esta.

			Leander miró hacia Julia, que había cruzado sus brazos por debajo de su pecho. No podía ser verdad lo que se estaba imaginando. Cuando él era pequeño, el abuelo de su amigo Günther les contaba historias sobre la gente “del otro lado”.

			¿Y si ella…?

			Solo Hans, quien afirmaba que era de allí, podría ayudarles a aclarar la situación, y si sus sospechas eran ciertas, tal vez podría ayudar a Julia a volver a su casa, así que a la mañana siguiente en vez de llevarla hasta la aldea, se desviaría del camino y la llevaría a ver al anciano.

			Las leyendas contaban que había dos maneras de llegar “al otro lado”. La primera era a través de una puerta situada en lo alto del monte Sith, custodiada por las gentes del aire. Según se decía, solo se podía pasar con consentimiento del Hemmel (consejo del aire) pero para ello se tenían que superar cuatro pruebas que nadie sabía en qué consistían, ya que para cada persona eran diferentes.

			El otro camino era a través del lago Azhalham. Contaban que había una gruta subterránea en el fondo, con innumerables trampas para aquellos osados que intentasen cruzarlo. Y eso no era lo peor, la gruta estaba completamente inundada, por lo que si alguien quería atravesarla tendría que estar tres días y tres noches sumergido, sin respirar. Ese era el tiempo que se tardaba en cruzarlo.

			Pero claro, todo ello eran cuentos y leyendas que pasaban de generación en generación.

			Después de su pequeña conversación, Leander le había dado a Julia las sandalias que previamente le había arrancado de las manos, y le había hecho seguirle hasta el establo. Allí, le acomodó un fardo de paja y le dio la manta.

			Julia había tenido la esperanza de que en el último momento él se apiadase de ella y le dejase dormir dentro de la casa, pero no fue así.

			Leander era un hombre bastante extraño. Tan pronto era hosco y hostil como tierno y cariñoso. La manera en la que le había curado los pies había sido tan delicada que sus caricias le habían llegado a lo más hondo del alma. Solo esperaba no haberse sonrojado demasiado, y si lo había hecho, que él no se hubiese dado cuenta del porqué.

			Después de unos veinte truenos más o menos, apareció Rhea con un cuenco de sopa caliente, un trozo de pan y una manzana. En ese momento le pareció el manjar más exquisito, y con el estómago lleno intentó dormirse. Pero entre el mal olor, el ruido que hacía el caballo y la tormenta, le costó mucho, además, no podía parar de pensar en todo lo que le había pasado. ¿De verdad estaba en Ildruria? Todos los indicios apuntaban que era cierto, pero entonces ¿por qué su abuelo le había hablado de ese lugar como si solo existiera en sus sueños? ¿Por qué le había mentido? ¿Por qué nunca le había explicado dónde estaba?

			El ruido de una puerta abriéndose la despertó. Ni siquiera había sido consciente de haberse quedado dormida.

			Al abrir los ojos se quedó sin respiración. Lo primero que contempló fue el profundo azul de la mirada de Leander. Estaba agachado, tan cerca de ella…

			—Buenos días —le dijo con suavidad.

			—Buenos días —respondió Julia. Le costaba respirar con ese hombre tan cerca, pero se las apañó para sonreírle.

			—Rhea te está preparando el desayuno. Yo voy a ir a hablar con alguien que tal vez te pueda ayudar —le dijo—. Volveré lo antes posible.

			Julia se quedó allí sentada, mirando cómo aquel hombre tan espectacular ensillaba su caballo. Cuando estaba a punto de salir del establo, él se giró. 

			—¿Podrías hacer compañía a Rhea mientras yo no estoy? No me gusta dejarla sola.

			—Claro, no hay problema. Cuidaré muy bien de ella.

			El hombre con los ojos azules más impresionantes que hubiese visto en la vida, hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y se subió al caballo.

			En ese momento, viéndole montar, supo que si seguía mucho tiempo cerca de él iba a terminar perdidamente enamorada. ¿Quién no lo haría con esos ojos y ese trasero tan bien formado?

			Suspiró y se encaminó hacia la casa.

			Después de desayunar, Rhea comenzó a realizar las labores del hogar y del campo, y Julia se ofreció para ayudarle, pero no estaba siendo nada fácil, ya que como las sandalias le quedaban bastante grandes se tropezaba cada dos por tres. Por lo menos, la niña se lo estaba pasando en grande viendo cómo se resbalaba por el barro.

			A la cuarta caída, Rhea decidió que era mejor que se lavase un poco y se cambiase de ropa. Ella se encargaría del campo y Julia de la casa.

			Después de asearse, Rhea le enseñó un par de vestidos de su madre para que los usase. No podía vestir con esa ropa tan rara y llena de barro el tiempo que estuviese en Ildruria. Se decidió por un vestido de color marrón, más que nada porque era el único que le valía, aunque el corpiño le apretaba bastante. El vestido verde ni siquiera le entraba.

			Se miró en un pequeño espejo y se rio de sí misma. Parecía que acababa de salir del siglo XVII o algo parecido.

			La verdad es que esa ropa le hacía resaltar sus voluminosas curvas de una manera muy agradable y además le hacía un escote precioso. Se miró hacia abajo. ¡Madre mía, era como ir desnuda! Desde su posición lo veía todo. Y por si eso no fuera suficiente, el colgante de nácar en forma de pétalo que llevaba descansaba justo en el inicio de su canalillo, como una flecha indicadora de hacia dónde se deberían desviar las miradas de los hombres.

			—¿No crees que es muy escotado? —preguntó a la niña.

			—No. Creo que te queda muy bien. Seguro que a mi hermano le va a encantar. 

			Lo que era seguro es que se había puesto más colorada que su pelo y Rhea se rio tapándose la boca con la mano.

			Julia se quedó un rato más en la habitación mirándose en el espejo para intentar acostumbrarse a esa ropa, sobre todo al corpiño. Nunca había usado uno y tenía miedo de respirar muy fuerte por si lo estallaba. Tal vez hubiese tensado demasiado los cordeles.

			Recordó que se había dejado su piedra de la suerte en el bolsillo de sus vaqueros. La sacó y… vaya, ese vestido no tenía ni un solo bolsillo. Decidió guardársela dentro del escote, entre sus pechos, como hacían las mujeres hace años. Con lo apretado que estaba todo por allí, dudaba mucho que algo se le pudiese caer o salir. 

			¡Dios! realmente deseaba con todas sus fuerzas que no se le saliera nada.

			Estaba recolocándose el colgante cuando oyó que alguien entraba en la casa. Le daba vergüenza que Leander la viera así, pero no había más remedio, no podía permanecer encerrada para siempre en ese cuarto.

			—¿Dónde está tu hermano? —gritó una voz de hombre.

			—No sé —dijo la niña con voz asustada.

			Enseguida Julia salió a ver qué pasaba. Un hombre de por lo menos un metro ochenta, calvo, vestido de cuero y con cara de pocos amigos, tenía agarrada a Rhea del brazo. Otros dos hombres del mismo estilo que él, pero uno con pelo castaño corto y otro con una larga melena negra y sucia, estaban de pie, en la puerta de la casa.

			—¿Seguro?

			—Sí.

			—Entonces le esperamos aquí. Tú nos servirás de entretenimiento mientras tanto —le dijo a la niña acariciándole el pelo con la mano libre. Julia pudo apreciar que llevaba un pesado anillo de metal con un escudo de forma redonda de varios colores.

			—¿Qué pasa aquí? —preguntó Julia con tono autoritario.

			El hombre calvo sonrió y se la comió con la mirada, pasando su lengua por sus agrietados labios al fijarse en sus pechos. 

			—Hemos venido de visita —le respondió acercándose lentamente a ella y arrastrando con él a Rhea— ¿Dónde ha quedado la famosa cordialidad Ildruriana?

			Cuando consideró que estaba lo suficientemente cerca, el hombre se paró y miró directamente hacia su escote.

			—En el mismo sitio que sus modales —le increpó Julia. En realidad estaba muerta de miedo, pero no se lo iba a demostrar—. Suelte a la niña.

			—¿Por qué habría de hacerlo? Es algo joven, pero mírala, es muy bonita, seguro que mis hombres y yo nos lo pasamos muy bien con ella —respondió acariciando la cara de Rhea.

			—Antes tendrán que pasar sobre mi cadáver —contestó Julia retándole y estiró el brazo derecho. Cuando tuvo firmemente agarrada a Rhea, dio un tirón de ella y la colocó a su espalda.

			Los tres hombres rieron con ganas y el calvo estiró la mano, agarró un mechón de pelo de Julia, y lo olió. 

			—Eso no va a ser problema —le dijo al oído y le lamió el cuello—. Primero nos encargamos de ti y luego de la mocosa.

			Julia se estremeció y le dio un empujón con todas sus fuerzas. Aquel hombre apenas se inmutó, lo que a Julia no le extrañó nada. Debía de pesar el doble que ella, y no es que ella fuera precisamente delgada.

			Tenía que encontrar la forma de hacer que la niña saliese de allí.

			Los hombres rieron de nuevo y cuando el tipo vestido de cuero se volvió a aproximar a ella, Julia le escupió en plena cara. El hombre se pasó el antebrazo por la mejilla y se secó 

			—No tienes ni idea de con quién estás tratando —le dijo amenazadoramente.

			—Tú tampoco. 

			Tal vez si se encaraba con él conseguiría que los dos hombres que estaban parapetados en la puerta vinieran a ayudar a su compañero y Rhea pudiese escapar de allí. No encontraba otra solución.

			—¿Sabes lo que hago yo con las perras como tú?

			—¿Pedirnos perdón por haber nacido?

			La mano del hombre se estrelló con tanta fuerza contra su cara que se tambaleó hacia atrás. El lado izquierdo del labio le ardía y del dolor se le saltaron un par de lágrimas.

			—Ahora te vas a enterar, rala.

			Lo siguiente que supo fue que el hombre calvo se abalanzó sobre ella y por inercia su rodilla derecha se estrelló enérgicamente contra su entrepierna.

			Mientras el hombre caía al suelo de rodillas, con las manos sujetándose la zona dolorida y sin poder respirar, ella se giró para coger a Rhea y pedirle que se escapase, pero no le hizo falta, en ese momento vio a Leander y a otro hombre rubio echar de su casa a los otros dos matones a puñetazo limpio.

			Ella abrazó a la niña y, mientras el hombre rubio agarraba al calvo por el cuello y le obligaba a levantarse, Leander se abalanzó a por su hermana.

			—¿Estás bien, pequeña? —le preguntó lleno de preocupación.

			—Sí —contestó la niña con voz temblorosa.

			—Más te vale que no te vuelvas a acercar a mi familia o te juro que la próxima vez no voy a tener piedad de ti —le amenazó Leander mientras abrazaba a Rhea.

			—No me das miedo —respondió el calvo.

			—Saca a esta basura de mi casa —le dijo al hombre rubio.

			Julia estaba temblando. ¿Cómo había sido capaz de enfrentarse con ellos? Si no hubiese sido por la llegada de Leander y el otro hombre, posiblemente a esas alturas… no quería ni siquiera imaginárselo por lo que se concentró en cómo Leander besaba la cabeza de su hermana y le acariciaba el pelo.

			—¿Quiénes eran esos? —preguntó.

			—Cassius y sus hombres —le contestó. En ese momento se fijó en el corte que ella tenía en el labio y se acercó a Julia, le sujetó por la barbilla y se la levantó un poco para comprobar la profundidad de la herida.

			Los dedos de Leander eran firmes y delicados, y su proximidad estaba empeorando todo el asunto de los temblores.

			—¿Estás loca? ¿Qué es lo que pretendías al enfrentarte así a ellos?

			—Que dejasen en paz a tu hermana —las palabras salieron solas, sin pensar.

			A Leander se le paró el corazón. ¿Esa mujer desconocida había estado a punto de hacer que la violaran y la mataran solo para que no le hicieran daño a su pequeña Rhea?

			Le sostuvo la mirada. Por los dioses, no podía ni respirar ni hablar, solo era capaz de perderse en la profundidad de sus ojos tan verdes como las tranquilas aguas del lago. Quería ahogarse en ellos.

			Cuando Julia dio un respingo y echó la cabeza para atrás, se dio cuenta de que le había estado acariciando con el dedo pulgar la zona próxima al labio en donde tenía el corte.

			—Lo siento —le dijo con dulzura, y sin apartar la mirada de ella le pidió a su hermana que le trajera un trozo de tela limpio y el ungüento marrón que había usado para curarle los pies. 

			Julia desvió la vista deseando que eso fuera suficiente para dejar de temblar y que el corazón le latiese a su velocidad habitual, pero no fue así, no mientras él le siguiera acariciando la barbilla.

			—¿Vas a ponerme en la boca algo que ha estado en contacto con mis pies? —intentó bromear con la intención de que se le pasase la impresión que le estaba causando la proximidad de ese hombre.

			—No te preocupes, es un remedio muy bueno para las heridas. Ayuda a la cicatrización.

			Ella intentó sonreírle, pero el labio le dio un pinchazo y se llevó las manos a la boca, rozando con sus dedos los de Leander.

			—Gracias por proteger a mi hermana —su voz estaba llena de ternura y Julia no pudo evitar volver a mirarle a los ojos al mismo tiempo que acariciaba los dedos de ella.

			—¿Acaso no te dije que la cuidaría bien?

			—Sí, sí que lo hiciste —le respondió susurrando, sin parar de acariciarla.

			—¿Qué pasa, Lela? ¿No nos vas a presentar?

			Leander se giró para mirar a su amigo 

			—Günther, esta es…

			—Galatea.

            
             

            1 Equivalencia distancias: 1 kare: 0.5 cm; 1 sare: 1000 kares (500cm – 5 m); 1 vare: 1000 sares (500.000cm – 5000m – 5km)
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